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Las conyugicidas de la Nueva Granada. Trasgresión 
de un viejo ideal de mujer (1780-1830) de Mabel Paola 
López Jerez aborda, a la luz de los conflictos de violencia 
intrafamiliar que se viven hoy en día y de irregularidades 
jurídicas, una investigación que pone al descubierto 
raíces mucho más profundas en la problemática de 
convivencia familiar de las clases bajas. De este modo, 
desde una mirada transdisciplinar que converge en lo 
histórico, jurídico, social, cultural e incluso económico, 
ubica varios puntos desencadenantes que permitieron 
a la mujer de finales del siglo XVIII y principios del 
XIX trasgredir las relaciones de poder hombre-mujer 
y las normas impuestas por la legislación, la Iglesia 
Católica y la sociedad —llevándolas, en muchos casos, 
a denunciar la agresión física de sus maridos o a realizar 
el acto delictivo del homicidio como un mecanismo de 
resistencia ante los maltratos que padecían—. 

Para llegar en la profundización de este tema, la 
autora recoge sintéticamente una serie de antecedentes 
y anotaciones teóricas claves que, a lo largo de la 
historia de la humanidad, han permitido establecer en 
el consciente del ser humano que la mujer se encuentra 
en una posición inferior al hombre. Respecto a esta 
configuración, López Jerez señala que esta disposición 
hacia la mujer se manifestaba de forma ambigua. 
Dicha ambigüedad amor–maltrato/hombre–mujer se 
encuentra en la imagen mariana de la mujer construida 
por la Iglesia Católica a través de los tratados moralistas 
y los manuales de conducta, donde además se le exigía al 
marido amor hacia su esposa y un ejercicio de autoridad 
(subordinación de la esposa), aunque fuera por medio 
del castigo. Así, la académica encuentra que, en el 
discurso moralista aceptado social y legítimamente, el 
amor se utiliza como un mecanismo para suavizar la 
dominación del hombre hacia la mujer. Con esto, se 
comprende explícitamente que la indagación apunta a 
un marco de resistencia de la mujer neogranadina de 
clase baja que toma conciencia como individuo, y que 
como individuo posee, a su vez, derechos. Sin embargo, 
esa potestad moralista dio riendas sueltas para que 
los maridos en ejercicio de un castigo correctivo y 
pedagógico se excedieran en su ejecución, de tal manera 
que llegaban a ocasionar la muerte de sus esposas. Otro 

aspecto importante es la perpetuidad del maltrato físico 
que ha sido transmitido popularmente a través de los 
refranes, y que —en otros casos durante los cincuenta 
años en que la autora logró evidenciar estas situaciones 
mediante una rigurosa búsqueda de los archivos 
procesales de las sindicadas conyugicidas— evidencia 
también que, jurídicamente, existía una justificación 
para el maltrato físico hacia la mujer. En consecuencia, 
la expresión máxima de la intolerancia ante la agresión 
se realizaba cuando una mujer no alcanzaba a buscar 
protección en las instancias judiciales y cometía el acto 
delictivo conocido como homicidio voluntario, definido 
como aquel que se ejecutaba para defender la vida. 

En otros contextos, se observa que el peso de la 
ley recaía fuertemente sobre la mujer y no tanto en el 
hombre en los casos de infidelidad —otro factor que 
agregar ante la inminente trasgresión femenina que 
se proyectaba—. Esto se menciona porque, de hecho, 
algunos homicidios de los maridos fueron ejecutados 
por los amantes de las esposas, quienes fueron instigados 
por ellas —o, en otras circunstancias, por ellas mismas, 
pero no en un estado consciente por defender su vida, 
sino por el efecto de la embriaguez producida por la 
chicha—. 

No obstante, pese al panorama que apuntaba a que 
en la mujer recaía todo indicio de culpabilidad, la autora 
de Las conyugicidas de la Nueva Granada nos permite 
imaginar la gesta de una nueva visión de la mujer en 
los estrados judiciales. Por un lado, la investigadora 
presenta cómo las mujeres comenzaron a desarrollar 
un discurso liberador, una narración de la experiencia 
que vivían y que les permitía romper —además, nos 
atrevemos a decir, a confrontar— el silencio. Por otro 
lado, los discursos de los defensores también daban 
muestras en el cambio de perspectiva sobre la mujer en 
la época, en oposición a las acusaciones ambiguas de los 
fiscales, al malestar que generaba en los hombres que 
una mujer asesinara a su marido, y a las irregularidades 
e incertidumbres jurídicas para dictaminar un fallo 
contra la mujer. 

En la lectura de esta indagación la autora recoge 
el sustrato teórico-jurídico desde la perspectiva de 
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en que se desarrollaban tanto el maltrato físico de la mujer 
como el homicidio del marido— son ejemplos sustanciales 
para la comprensión de un pasado que permanece en nuestra 
cultura y sociedad. 

Coincidimos, entonces, con López Jerez al afirmar 
que “[q]uizás una mirada de larga duración” —como la 
que representa su investigación— “ofrezca respuestas a 
un fenómeno que aún sigue despertando preocupación 
y que pareciera no tener una solución inmediata” (121). 
Concordamos con la autora, además, a propósito de la 
importancia de seguir realizando estudios sobre la mujer a 
partir de los expedientes judiciales, ya que “son uno de los 
pocos medios a través de los cuales se pueden escuchar las 
voces de las mujeres de los sectores más bajos de la sociedad 
neogranadina” (122), e incluso, de la mujer en la sociedad 
actual. 

la victimología al presentar la noción de que no debe 
creerse que toda víctima es inocente y que juega un 
papel de sujeto pasivo. Tanto la mujer como el hombre 
son víctimas, y uno u otro terminan por ubicarse 
como un agente activo que desencadena el delito. La 
mujer es víctima de abuso y maltrato físico, y el 
hombre se convierte en una víctima del homicidio. 
En esa medida, la victimología permite analizar las 
características distintivas de los individuos (género, 
edad, profesión, religión, estado civil, familia, etc.), sus 
comportamientos y conductas, es decir, la elaboración 
de un perfil de los sujetos que participaron en el hecho, 
teniendo en cuenta que a su vez las condiciones socio-
económicas influenciaron en el desarrollo del delito 
mismo. La selección de los procesos judiciales en la 
Nueva Granada y de las narraciones contemporáneas 

—que permitieron hallar una analogía en los contextos 


